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“Las experiencias no vienen solas, hay que salir a buscarlas” 
 

 
 

 

¿Por qué elegiste la universidad de Nápoles para tu intercambio? 

 

Elegí más que nada Italia por el tema que en el colegio secundario me daban italiano, 

entonces quise realizar el intercambio. Cuando vi las opciones que había, me tentaron 

las opciones en lengua española, España o Chile, pero quise aprovechar que había 

estudiado el italiano. Cuando leí el tema de los intercambios, me metí en la página de 

la Facultad y ví el programa, cuando se reciben, cómo era el título. Me había gustado el 

tema de restauro, como lo daban. En su momento también estaba Venecia, pero 

cuando vine a una charla acá en la facultad donde presentaron un montón de destinos, 

Venecia no me atrapó tanto como Nápoles. Me gustaba más la ciudad y tengo dos 

amigas que habían hecho intercambios a Nápoles y me dijeron que no lo dude, que 

vaya a esa universidad. 

 

¿Cuáles fueron tus primeras impresiones de la ciudad y de la Universidad? 

 

Yo pensaba que la Universidad era muy diferente a esta, pero no, 
es muy similar, por ejemplo, el tema de estar trabajando en los tableros todo el día. 

Lo que extrañaba era que allá la facultad cierra a las siete de la tarde y acá está abierta 

hasta la medianoche. El trabajo se me hizo similar, no me costó tanto. Y el tema de la 

ciudad, me advirtieron que cuando llegara iba a ser un choque terrible, que era muy 

sucia, peligrosa, y cuando llegué me encontré en una situación completamente 

diferente, me encantó desde el primer momento. No tuve esa primera mala impresión, 



sí los días sucesivos, cuando fui a conocer el centro histórico y no era tan hermoso 

como algunas ciudades de Europa que están muy organizadas, ellos tienen un montón 

de problemas también. No hay que idealizar la ciudad. 

 

¿Cómo fue la adaptación a la vida en esa ciudad? 

 

Pensé que iba a costar adaptarme a la ciudad pero lo hice muy bien, ya había 

encontrado mi café, donde sentarme a la tarde, donde pasear. Lo que me costó fue 

relacionarme con la gente. Con el tema de la beca que me dieron a mí, tuve que hacer 

muchísimos trámites y el napolitano no tiene paciencia. Por más que yo supiera 

el idioma, me costó un montón hablarlo, y hasta que me fui 

acostumbrando a los modos que tiene la gente. Una a veces piensa, no me quieren 

porque soy extranjera, pero es porque no son pacientes, entonces tienen una manera 

muy rápida y bruta de comunicarse. No es como acá que hablan más pausado y es más 

ordenado. Yo pensaba que Argentina era súper desordenada para hacer trámites, pero 

no, yo volví y es una maravilla. 

 

¿Cómo fue la integración al espacio académico? 

 

En el espacio académico tuve dos semestres muy diferentes. En el primer semestre me 

costó bastante, en el tema de hacer relación con mis compañeros, es bastante difícil, 

están sobrecargados de chicos que están de intercambio. Me contaron chicos que 

tuvieron malas experiencias, que los integraron a grupos y no trabajaban. En el 

segundo semestre me pude integrar mejor con mis compañeros, 
con el tema de la lengua fue mucho mejor porque ya estaba hace seis meses ahí, pero 

los profesores me trataron muy bien todos, no tuve problema. 

 

¿Participaste de alguna actividad de integración para estudiantes internacionales? 

 

Tuvimos una actividad de bienvenida donde estábamos todos los chicos del extranjero 

porque hay muchísima cantidad de estudiantes de otros lugares, 
turcos, franceses, españoles. Fue un “lunch” y después nos dieron una charla donde 

nos ayudaban hasta para encontrar departamento, porque en Napoli se maneja todo 

de palabra y hay poca gente que hace contratos entonces hay un montón de 

problemas. Esa charla se dio tarde para mi gusto, porque todos ya habíamos 

encontrado departamento, nos habíamos tropezado, habíamos tenido las primeras 

crisis y después vinieron a decirnos como se hacían las cosas. Nos hubiera gustado, a 

mí y a mis compañeras argentinas que nos hubiesen avisado eso antes.   

 

¿Cómo fue tu relación con los profesores?  

 

La relación con los profesores es bastante distante, no es como acá que les puedo 

hablar con más confianza. Allá hay mucho respeto, se trata siempre de usted al 

profesor y por ahí el tema de discutir ideas en otro idioma es complicado, pero por lo 

menos los profesores que tuve se mostraron interesados con lo que 

yo tenía para decir, y me trataban de ayudar, me entendían. 
 



¿Y con tus compañeros? 

 

Con mis compañeros en el primer semestre no dialogué bastante, pero cuando pedía 

ayuda me la brindaban. En el segundo semestre me metí de lleno con compañeros 

italianos y fue una experiencia muy linda, te integran en las comidas porque estas todo 

el tiempo trabajando en grupo entonces me abrieron las puertas de sus casas, con sus 

familias. Tengo amigos mexicanos, españolas, turcos, griegos, cuando empecé a ver 

que tenía muchos más amigos intercambistas que de la ciudad, sentía que tenía que 

hacer algo. Me ayudó haberme quedado un semestre sola, sin mis compañeras 

argentinas, me propuse hacerme amiga de los italianos y lo conseguí. 
 

 
 

¿Se te presentaron dificultades durante el intercambio? ¿Cuáles? 

 

Sí. Yo me fui de intercambio con una beca y esa beca tardó tiempo en llegar, con el 

tema del dinero o de trámites estuve muy ocupada. Siempre tenía que estar haciendo 

trámites o firmar algún papel, siempre faltaba algo. Me tenía que comunicar vía mail. 

Fueron tres meses que estuve a las corridas hasta que se formalizó el tema de la beca y 

cuando se hizo el primer depósito de dinero, me tranquilicé y pude disfrutar más de las 

clases y de integrarme con mis compañeros. 

 

¿Cómo percibiste la exigencia académica en relación con tu facultad? 

 

Creo que la exigencia académica para los estudiantes de intercambio es un poco más 

baja pero también lo considero bueno porque los estudiantes de intercambio además 

de lidiar con la facultad, tenemos que lidiar con el tema de cómo vivir, como 

mantenernos, el idioma… Entonces lo veo bien, y a su vez los profesores al ver que yo 



hablaba la lengua, que no me costaba, me exigieron un poco más que a los demás y 

eso me gustó porque me incentivaban a seguir mejorando. 

Me costaban las cosas que acá no se daban, por ejemplo, 
restauro. Me encantaban las clases, pero en el momento de hacer el examen fue 

muy difícil. También valoré lo que es la universidad acá, es un título que 

abarca muchísimas cosas, desde urbanística hasta edilicia, cosa que ellos allá 

están orientados a una sola temática. Si bien son bastantes años acá, se cierra en un 

título que abarca un montón de ramas, obviamente que después tenés que seguir 

perfeccionándote.  

 

¿Tenés noción de cuanto pagaban los estudiantes locales para poder estudiar en esa 

universidad? 

 

Creo que alrededor de mil trescientos euros, pero no era por mes, me parece que era 

trimestral. Súper valoré la universidad pública que tenemos acá. Yo veía que la 

gente además de gastar en materiales, ploteos, maquetas, encima tenían que pagar 

una cuota y también si hacían los exámenes. Acá tenemos la posibilidad de empezar 

una carrera, si no nos gusta probar otra... No sentir la presión que tenemos que 

cumplir con los tiempos académicos del programa, yo ahora me estoy extendiendo a 

siete años y no siento ninguna culpa. Ellos lo ven como un fracaso el perder, aunque 

sea un semestre porque es mucha presión económica para la familia. Vivo en un 

país donde la universidad es pública, que es importantísimo y 
encima es de calidad. 
 

¿Qué fue lo que más llamó tu atención de la Universidad?  

 

Lo que más llamó mi atención es la organización que tienen individual con 

los estudiantes. Cuando me inscribí tenía un número de matrícula como acá, pero a 

su vez me daban una cuenta de mail personalizada donde con una red de wifi tenía mi 

propia cuanta de correo y tenía que responder encuestas si me había gustado los 

cursos, como el profesor había dado el curso. Eso llamó mi atención porque es 

bastante individual, y a veces también las correcciones son así, nosotros estamos 

acostumbrados a que las correcciones acá son enchinchadas y todo el mundo tiene 

que ver el trabajo de todos y allá es bastante individual, salvo en las muestras. 

 

¿Cumplió tus expectativas? 

 

Sí las completó. 

 

¿Cuál era el costo de vida (aproximadamente) por mes? 

 

En la ciudad se gasta alrededor de trescientos euros por alquiler, yo gastaba 

quince o veinte euros semanales pero porque tengo que alimentarme bien por unos 

problemas de salud, había chicas que gastaban menos. Hay mucha pizza, mucha 

comida en la calle y es barato, es una de las ciudades más baratas de Europa. Así que 



no me resulto caro. Con el tema de la vida nocturna tampoco es caro y todas las 

noches hay algo para hacer, siempre. 

 

¿Qué recomendaciones darías a un estudiante que esté por hacer un intercambio a esa 

universidad? 

 

Que se desprenda de todo prejuicio, que no se quede en el tema de “quiero mi casa, 

quiero mi familia”, yo se que a lo mejor puede ser duro irte y estar lejos de tu familia. 

Quizás cuando llegas a la ciudad no te gusta, te arrepentís y te encerrás y no, hay que 

salir, buscarle lo bueno. Los amigos no vienen solos, las experiencias no 

vienen solas hay que salir a buscarlas. 
 

¿Recomendarías el intercambio? ¿Qué beneficios crees que tiene este tipo de 

intercambio? 

 

Obviamente que lo recomiendo, a todo el mundo le digo que se vaya. Crecés tanto 

académicamente como personalmente. A su vez que aprendés nuevas 

cosas y que estas avanzando en tu carrera. Empezás a desenvolverte solo y en un 

ambiente que no estás acostumbrado, eso te ayuda un montón como persona. 


